
LIMOSNA PENITENCIAL PARA LOS MONASTERIOS DE CLAUSURA


Escrito dominical, el 26 de febrero


La cuaresma es una olimpiada de Amor, para ejercitarse en la fe, la esperanza y la caridad, 
caminando juntos con alegría. Desde que inicié mi ministerio pastoral en esta querida Ar-
chidiócesis de Toledo, recuperé e impulsé la limosna penitencial al servicio de los más po-

bres, según el plan pastoral, para buscar todos juntos, como Iglesia Diocesana, el servicio a los 
más necesitados al que nos invita la Cuaresma.


1. ¿Por qué potenciamos esta campaña que comienza el Miércoles de Ceniza y termina con el 
Triduo Pascual? La limosna penitencial está en la espiritualidad litúrgica de la Cuaresma, que 
nos ha convocado desde el miércoles de ceniza, desde la llamada de Jesús a la oración, al ayuno 
y a la limosna, y que se debe concretar en un servicio de caridad. Este gesto de toda la comuni-
dad que camina en Toledo (sacerdotes, parroquias, vida consagrada, laicos, familias, movimien-
tos, asociaciones, cofradías), significa vivir juntos la llamada a la conversión, que conduce a la 
caridad en la entrega generosa a los que sufren. 


Este curso pastoral es el tercero que impulso a realizar la limosna penitencial para evitar que-
darnos en teorías, porque la conversión también pasa por el bolsillo, por compartir con los más 
pobres y necesitados.


2. ¿Dónde ponemos el acento esta Cuaresma en la limosna penitencial? Este año dedicado a 
la vida consagrada destinaremos la limosna penitencial a los 35 monasterios de vida contempla-
tiva de la Archidiócesis. Tienen muchas necesidades y todo el pueblo santo de Dios que camina 
en Toledo ha de hacerlas suyas. Además de rezar por estas comunidades para que Dios las ben-
diga con abundantes vocaciones, hemos de tener presente que son muchas las necesidades ma-
teriales que tienen y que les hacen vivir situaciones difíciles. 


Muchas de las monjas que habitan estos monasterios son mayores y enfermas, han sufrido 
muchísimo con la pandemia, la tormenta «Filomena» y la falta de ingresos de todo tipo. Con 
estas limosnas se pueden paliar algunas necesidades urgentes que no pueden esperar. Invito a 
todos a sumarnos a esta iniciativa para ayudar, porque lo que no se cuida no se ama. Para coor-
dinar las ayudas os podéis poner en contacto con la Vicaría para la Vida Consagrada, que tiene 
una cuenta bancaria abierta desde hace años para recibir ayudas destinadas a los monasterios. 
Me consta que a veces esas pequeñas ayudas sirven para que se pueda vivir como «consagrados 
para la misión». Esta es la cuenta: ES91 2103 7006 9900 3000 7027. Animo a todos, parro-
quias, comunidades, asociaciones, movimientos y cofradías…, para que a través de las celebra-
ciones de la penitencia, encuentros cuaresmales y confesiones, colaboren en la limosna peniten-
cial. Son muchos los que están preocupados por la situación de los monasterios y no saben cómo 
canalizar sus ayudas. 


3. ¿Tiene sentido hoy el sacramento de la penitencia y la limosna penitencial? Necesitamos el 
sacramento de la penitencia si queremos vivir la conversión. Somos pecadores, y necesitamos el 
sacramento que nos reconcilia con Dios y con los hermanos. La limosna penitencial es fruto de 
vivir este sacramento con coherencia. Si hacemos un sacrificio o una penitencia, y queremos que 
el fruto de lo que nos hemos privado pase satisfacer las necesidades de nuestros hermanos, os 
invito a que a través de las parroquias, o directamente a la cuenta de la Vicaría para la Vida Con-
sagrada, podáis hacer llegar esta limosna penitencial, que debe ser un signo más de que la con-
versión también pasa por el bolsillo, compartiendo con los que más padecen e «imitando así tu 
generosidad»”, como dice el prefacio de cuaresma.


También sugiero que en las parroquias, las comunidades y las asociaciones, cuando se haga 
una celebración comunitaria de la penitencia, se realice una colecta, donde se explique el senti-
do de que todos juntos, caminando como Iglesia con esperanza, cumplimos la penitencia comu-
nitaria con esa limosna  que irá íntegramente destinada a nuestros monasterios.


Pongámonos en camino de Cuaresma, hacia la Vigilia Pascual con María, discípula y seguido-
ra de Jesús. 


✠ FRANCISCO CERRO CHAVES 

Arzobispo de Toledo

Primado de España


